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			En memoria de mi padre que, hombre que quiso ser libre, me enseñó a pensar libremente y alejarme de prejuicios ideológicos, fuente de ignorancia y barbarie. Que a él vayan mi reconocimiento y ternura.

		

	
		

			«El francés ha conservado la costumbre y las tradiciones de la revolución. Lo único que ha perdido son las agallas. Se ha convertido en funcionario, en pequeño burgués y en modistilla. El rasgo genial es haberse hecho revolucionario legal. Conspira con autorización oficial. Arregla el mundo sin despegar el trasero del sillón».

			ALBERT CAMUS: Vivir la lucidez 
(Todos los carnets 1935-1959, p. 156), Debate, 2021.
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			INTRODUCCIÓN

			Tanto la pandemia, crisis sistémica que provocó en 2020 una recesión mundial de alcance desconocido desde la Gran Depresión de los años treinta, como la salida de la misma, tras el fuerte repunte económico de 2021, que tiende a perder intensidad, ponen en entredicho y cuestionan el anterior modelo de globalización. La pandemia, y lo que se considera por ahora como salida económica a la misma, inciden en una serie de factores que influyen tanto en la demanda como en la oferta. Pero, más allá de algunos movimientos coyunturales, los poderes económicos y los gobernantes se ven llevados, o habrían de verse llevados, a repensar los pilares y rumbo de lo que será probablemente la «nueva globalización». Paralelamente a ello, han de ser repensados y perfilados, en función de los grandes cambios observados y tendencias emergentes, los ejes y paradigmas sobre los que ha de asentarse la «nueva política económica». Producto de la pesadilla que el mundo vive, lo que podía parecer imposible ayer deja de ser considerado como tal. Nuestras sociedades se percatan y se ven abocadas a tener que aceptar, y no solo reconocer, que el cambio es consustancial a la existencia... no siempre para mejor. El futuro no tiene por qué ser prolongación lineal del presente, por mucho que, lógicamente, el ser humano prefiera desenvolverse en un entorno de certezas, de costumbres ancladas.

			Se hallan planteados los límites de una globalización extrema condicionada por unas concepciones neoliberales no exentas de prejuicios ideológicos. Alejadas de las enseñanzas teóricas y prácticas del liberalismo, han manifestado una marcada insensibilidad ante el incremento de las desigualdades, deterioro medioambiental, etc., así como han ignorado las consecuencias políticas causadas por el debilitamiento de las políticas inclusivas. Lassalle apunta que la «bipolaridad liberalismo-neoliberalismo tensionó la democracia liberal y comprometió seriamente la coherencia de su relato. La principal causa del paulatino debilitamiento del primero, que fue perdiendo protagonismo en los relatos ideológicos de los partidos conservadores y socialdemócratas debido a la transformación del neoliberalismo en una especie de lengua franca de la economía global».1 Un análisis cercano al de Stiglitz al denunciar este que la gobernanza económica global de inspiración neoliberal ha agravado las desigualdades y, consecuencia de ello ha contribuido a debilitar el arraigo popular y pilares de la democracia2.

			En la actualidad, consecuencia de un cúmulo de crisis recurrentes, que culminan en la pandemia, se visualizan y padecen los efectos provenientes de una fragmentación radical de los procesos productivos que contribuyen a fracturar la cohesión social en los países centrales del capitalismo. Asimismo, elemento central desde el punto de vista de la gobernanza económica, al mermar la globalización económica y financiera, la autonomía y margen de maniobra de los Estados nacionales, se toma consciencia de que el marco nacional resulta ser un espacio demasiado exiguo para garantizar el mantenimiento de los derechos sociales anteriormente alcanzados en los países desarrollados. Un acervo social que, más allá de sus matices e intensidad según los países, halló su exponente más avanzado en la Europa no comunista.

			La pandemia dificulta indudablemente la tarea tendente a establecer previsiones fiables y evoluciones consolidadas. Los «saltos de humor» de la economía son frecuentes. Pasa con rapidez del optimismo al pesimismo según evoluciona el virus. Consecuencia de ello, los indicadores más relevantes se ven sometidos a intensas oscilaciones. Exponente de esa incertidumbre radical es la evolución de los precios, un indicador seguido con particular atención en la actualidad debido a los cambios que es susceptible de imprimir a la política monetaria ultracomodaticia que se ha venido practicando. Otra incertidumbre relevante alcanza la propia continuidad del ritmo de crecimiento. Es llamado a desacelerar debido a la retirada gradual de los impulsos fiscales y monetarios de los que se han beneficiado las principales economías. Tras la fuerte caída de la producción observada en 2020 e impacto deflacionista de la COVID-19, el PIB mundial, apoyándose en estímulos monetarios y fiscales sin precedentes, repuntó un 5,9 % en 2021. En cuanto a los precios, presionados por fuerzas divergentes del lado de la demanda y de la oferta, han tendido a moverse al alza y consolidar su crecimiento. A estas presiones de índole económica, se suman los riesgos provenientes de la política expansionista de Rusia. Su belicismo no contribuye a aminorar las presiones al alza soportadas por los precios de los productos energéticos. Un elemento susceptible de alterar el sesgo futuro de las políticas monetarias de los grandes bancos centrales. Ni siquiera es descartable que el BCE tenga que prolongar su programa de compra de bonos y, pese a la fuerte subida de los precios, posponer cualquier incremento de los tipos para no provocar una recesión.

			Las debilidades padecidas por las ciudadanías en las diversas áreas sanitarias al estallar la pandemia hallan ahora su prolongación en la ruptura de las cadenas de producción y aprovisionamiento. El resurgir de la inflación, tras casi treinta años de ausencia pronunciada, ha sido una de las grandes sorpresas del año 2021. El movimiento de ascenso ha resultado ser tan brusco e intenso que lo que pudo ser percibido como fenómeno transitorio inesperado del momento, ha tendido a derivar de forma creciente en amenaza susceptible de alterar la sustancia y contenidos de la política económica de los países desarrollados, e incidir en la trayectoria de los emergentes. Hasta el estallido de la pandemia, temerosos de la deflación, los esfuerzos y políticas estaban volcados en lograr una inflación media cercana al 2 %. Sin embargo, el nivel de inflación actual rebasa con creces ese anhelado objetivo. Lo que complica proseguir con políticas expansivas, más fáciles de instrumentar con inflaciones bajas. La ortodoxia económica señalaba como más indicado y conveniente, en caso de inflaciones altas, apelar a políticas monetarias más restrictivas. En la actualidad, pese al movimiento ascendente de los precios, los bancos centrales de los países desarrollados tienen escaso margen para ello. Subir los tipos, habida cuenta de los niveles de endeudamiento de los sectores públicos y privados, así como la fragilidad de la recuperación, sensible a cualquier nuevo rebrote de la COVID, acercaría con alta probabilidad a la economía mundial a los límites de una nueva recesión. Se vería expuesta, como mínimo, a una nueva contracción económica. En cuanto a los países emergentes, agentes pasivos de dicho proceso, serían los más afectados por una retirada prematura por parte de la Reserva Federal norteamericana (Fed) de los estímulos y subida de los tipos de interés. Unos movimientos destinados a contener la crecida de los precios, pero cuyas consecuencias en la economía mundial irían mucho más allá de la mera contención de los precios, internos en Estados Unidos. No cabe duda de que el contexto macroeconómico es mucho más complejo y difícil de gestionar de lo que era en 2021. Y la «águila imperial» rusa lo hace aún más difícil.

			El virus, sus variantes y eventuales nuevas mutaciones hacen difícil fijar modelos predictivos, tarea ya de por sí ardua. Cualquier rebrote de intensidad, difícil de controlar o atenuar con las vacunas existentes, volvería a colocar a la economía al borde del abismo. En tal caso, aunque descartado un nuevo confinamiento de la economía, la inquietud imperante en torno a la inflación y los debates numantinos en lo que respecta a su carácter más o menos transitorio o estructural se vería desplazada por una preocupación centrada en el fin del crecimiento y posible nueva recesión. Cabiendo no olvidar que los rebrotes de la pandemia son elementos que profundizan en la crisis de los cuellos de botella, tanto del lado de las cadenas de puesta en valor como de la logística. Lo que alimenta, a su vez, incluso en caso de desaceleración de la actividad, las presiones que se vienen ejerciendo sobre los precios. Un crecimiento cuya intensidad, pasada la primera fase de la recuperación tras la fuerte caída del año 2020, debería verse afectada negativamente debido a los altos niveles alcanzados por los endeudamientos públicos y privados.

			Las tensiones surgidas del lado de la oferta han contribuido a resucitar, sin que las condiciones sean equiparables y trasladables, el fantasma de la «estanflación» de los años setenta. Un fenómeno que escapaba ya a partir de los años ochenta al campo de análisis económico de las corrientes neoliberales más radicales. A decir verdad, nadie contemplaba dicho riesgo: cabía la probabilidad de una ralentización del crecimiento, pero no se asociaba a que fuera acompañada por una fuerte subida de los precios. Tras concatenarse una serie de factores en una drástica contención de la inflación, los temores apuntaron a que las economías se fueran adentrando en una dinámica deflacionista particularmente corrosiva. La pandemia avivó dichas inquietudes. Sin embargo, la salida de la crisis del coronavirus, producto de una ruptura de las cadenas de suministros, fuerte subida del precio de las diversas materias primas y energía, fuerte incremento del precio de los transportes de mercancías3, etc., viene acompañada por un resurgir de tensiones inflacionistas que habían sido descartadas del marco de reflexión. Y, si se me permite esa libertad, este autor reconoce haber participado de esa omisión colectiva al obviar ese escenario en escritos anteriores. En caso de enquistarse dichas tensiones, abierto el debate en torno a su carácter más o menos transitorio, aunque ganan terreno los argumentos que conceden persistencia al proceso de subida de los precios, van a condicionar la orientación y trayectoria de las políticas macroeconómicas en un entorno de sobreendeudamiento del sector público y privado. Destaca por su sensibilidad e impacto social el de las empresas, muchas de las cuales, al margen de la propia sostenibilidad de su negocio, se han beneficiado del acceso a un crédito concedido a un tipo históricamente bajo.

			Desde un punto de vista social, lo que tiene expresiones políticas no siempre compatibles con un marco de estabilidad, la pandemia ha contribuido a ampliar la brecha existente entre los que se conciben como ganadores de la globalización y aquellos que se perciben como perdedores de la misma. Los procesos complejos que se han venido desarrollando entre los ochenta y el estallido de la pandemia han acarreado profundos cambios tecnológicos y sociolaborales. Han contribuido a laminar el contorno impreciso de las llamadas «clases medias» siendo probablemente la percepción subjetiva y objetiva de esa desestructuración económica un factor desencadenante del resurgir y asentamiento de muchas expresiones y fuerzas populistas, coincidentes en algunos aspectos centrales y divergentes en otros tantos.

			En cuanto a la salida de la recesión, suscita sentimientos tanto más encontrados entre los ciudadanos de los países desarrollados cuanto que los colectivos menos favorecidos resultarían ser los más afectados por un enquistamiento de la inflación, así como se verían también afectados negativamente, al no ser ahorradores, por una eventual subida de los tipos de interés destinada a frenar el auge y propagación del fenómeno inflacionista. Los riesgos asociados a los cambios económicos y/o mala gobernanza rebasan en las democracias desarrolladas la índole de lo económico al verse cuestionada su estabilidad política e institucional. Si bien la globalización ha permitido que el consumidor de los países ricos acceda a diversos bienes a menor precio, la contrapartida a ello ha consistido en que ha salido perjudicado el trabajador menos cualificado. A su vez, este proceso de abaratamiento de muchos bienes alimentaba las desigualdades, en términos relativos, puesto que todos, con independencia de sus ingresos o rentas, podían acceder a los mismos. De ahí ha derivado un creciente y preocupante desapego en partes crecientes de la población hacia las instituciones y mecanismos de representación democrática. El resurgir y asentamiento de los populismos, concepto confuso al ser proteiforme el fenómeno y no remitir a una ideología definida, expresa una degradación de la democracia liberal (representativa y respetuosa de la división de poderes y contrapoderes), única forma democrática realmente concebible. Ogien y Laugier4 expresan correctamente, aunque con cierto sesgo, la ambigüedad del concepto que apela a corrientes de pensamiento y prácticas políticas antiliberales situadas algunas veces en el tablero político a la «izquierda» y otras a la «derecha». Habiendo sido el populismo de «izquierdas» más receptivo a la «cuestión social» respecto del de «derechas», más nacionalista y etnicista, no es infrecuente que este exprese en la actualidad, artimaña usada por los fascismos en los años treinta, fuertes críticas a los dogmas del liberalismo económico y aludan a los efectos socialmente desestructurantes de una globalización ultraliberal. Su enfoque social sigue no obstante condicionado por la impronta xenófoba al ser los derechos exclusivos de los «nacionales». Asimismo, se nutren de un resentimiento de los colectivos más sensibles a las desigualdades horizontales, las que afectan de diversa manera a los colectivos más fragilizados, que a las desigualdades verticales, las que persisten entre los más afortunados y los más desfavorecidos.

			En la actualidad, el repunte de la inflación, tanto más si persiste, va a agravar las brechas sociales al ser los más dañados por la misma aquellos que disponen de un menor nivel de rentas e incapacitados para protegerse ante ella. Y se ha de ser consciente de que la situación política en los países desarrollados ha variado sustancialmente respecto de lo que era en los años setenta. La representación política está sometida a una creciente fragmentación, y la ciudadanía parece cada vez más receptiva a las propuestas-ocurrencias simplistas de diversas corrientes populistas y/o nacionalistas. Eclosionan unas fuerzas de connotación populista que, de la mano de varios nacionalismos identitarios5, explotan sentimientos tribales.

			Los ciudadanos habrían sin embargo de convencerse que, al igual que esas dos fuerzas ideológicas de triste recuerdo que son el fascismo y el comunismo, los nuevos movimientos «rupturistas» no aportan respuestas creíbles a los problemas, menos aún cuando su complejidad resulta de interacciones mundiales. Solo intentan aprovechar una situación disruptiva para alterar de forma radical, en beneficio propio, las estructuras de poder. Maquiavelo ya nos instruyó que muchos son los líderes oportunistas, solo preocupados por ocupar los espacios y prebendas del poder, que promueven y movilizan sentimientos y emociones primarias, para los que el fin justifica los medios y la política no guarda relación con la moral. El «Príncipe», consciente de que el gobierno de las leyes es el que traza los límites a su ambición de poder omnímodo, supedita todo a su permanencia en el poder por el poder. Para ello, busca e impulsa los elementos de polarización cuyo fin político, al no poder prescindir de ellos en las sociedades democráticas liberales, consiste en lograr la adhesión emocional de los electores. Las derivas iliberales surgen de y se producen en democracia. Una estrategia que no parece desagradar al actual presidente del Gobierno español y que debería ser fuente de preocupación. Rosanvallon6 denuncia el populismo en tanto que expresión política demagógica de la «antipolítica», una patología que amenaza y degrada la democracia, cuya forma política última tiende a privilegiar una concepción cesarista del poder, una «dictadura democrática» (¿democratura?) vertebrada en torno a un líder carismático. Lasalle la define de forma sintética: «Una forma política posmoderna que fusiona la democracia y la dictadura mediante un gobierno esencialmente iliberal que, sin embargo, mantiene el aspecto exterior de una democracia»7. Pese a lo delicado del momento económico y social, fragilidad agravada por los numerosos nacionalismos y localismos regionales excluyentes, brilla por su ausencia la búsqueda de consensos entre fuerzas políticas responsables con un proyecto compartido de sociedad. No se aspira a integrar sino definir un bloque de gobierno «negativo», cúmulo de fuerzas dispares que dificulta o impide que la oposición tome el relevo como fuerza gobernante. Una estrategia política peligrosa en sí misma que, además, aleja a España de una recuperación sostenida en el tiempo, que no ha de ser confundida con un mero rebrote coyuntural tras la fuerte caída de actividad propiciada por la pandemia.

			Habiendo puesto de manifiesto la pandemia los riesgos existentes en materia sanitaria, evidenciado también, sin que sea su causa inmediata, los peligros de la sobrecarga del ecosistema8, y tendiendo la salida de dicha crisis a ser fuente de desequilibrios acusados, cabe interrogarse, descartado retornar sin más a lo preexistente, sobre las formas y contenidos de la nueva globalización. Ese interrogante adquiere mayor consistencia cuanto que la nueva revolución industrial basada en la robótica y la digitalización propicia la posibilidad de una producción más local, más autóctona. Los sistemas productivos de los países desarrollados están capacitados para producir localmente al tender a ser recortada la ventaja comparativa en términos de costes salariales de los emergentes. Esa posibilidad de relocalización relativa se ve favorecida por el incremento relativo de los costes salariales unitarios en dichos países, aparición de varios cuellos de botella en la cadena de producción e incremento de los costes de logística al ser también objeto de saturación en estos momentos los grandes medios y canales de transporte mundial de mercancías. Aunque ello suponga un incremento de costes, la pandemia y las actuales circunstancias y efectos asociados a la salida de la misma parecen aconsejar, por motivos de seguridad sanitaria y económica, decantarse por cadenas de suministro más cortas y menos concentradas. Europa debería extraer las enseñanzas y consecuencias de su gran debilidad en las áreas industriales en general y en aquellas, prioritarias, relacionadas con la producción de elementos sanitarios. Unas consideraciones que adquieren tanta más actualidad cuanto que el rebote económico tras las primeras «olas» de la pandemia está provocando un retorno de la inflación. Se teme retornar a un nuevo estancamiento, muestra inequívoca de que, desindustrialización y deslocalizaciones masivas someten a la intemperie a cualquier sector estratégico expuesto a verse afectado por una interrupción de la cadena de suministro. El binomio salud-economía no se plantea como dilema: emergencia sanitaria y económica son indisociables. Sin embargo, se ha de ser consciente de que la relocalización industrial, usada como mantra político, susceptible de concretarse en algunos sectores en los que la tecnología prima, es un proceso largo y costoso que tiene un recorrido más corto al adelantado en los discursos. Su implementación que, en una primera aproximación muy simplista, aparece favorable para el empleo, habría de ir acoplada a ciertas medidas proteccionistas que conllevan un elevado coste para las empresas y los consumidores. Por otra parte, muchos de los consumos intermedios deberían seguir siendo adquiridos en el exterior. A estas limitaciones se añade el hecho de que la automatización y robotización de los procesos productivos aminora drásticamente el impacto positivo que para el empleo se atribuye a dichos procesos de relocalización parcial o total de una actividad o propio sector de actividad.

			Resultando descartable una «desmundialización» de la economía, solo deseada por las opciones soberanistas impregnadas de nostalgia e ignorantes del retroceso económico y social que deriva de los repliegues nacionalistas, parece más probable una relocalización de ciertas tareas antes desempeñadas por trabajadores no cualificados. Una relocalización facilitada por el hecho de que tienden incluso a ser sustituidos por una creciente automatización. Asimismo, siendo las nuevas condiciones de trabajo uno de los aspectos sujeto a mayores alteraciones, no pocos interrogantes subsisten en torno al devenir y eventual auge del teletrabajo así como la incidencia de las plataformas digitales en los procesos productivos y su localización-fragmentación mundial. La pandemia ha acelerado los ritmos de la revolución tecnológica en todos los sectores de actividad, tendiendo los servicios a ser sujetos activos de dichos cambios. Unos procesos que, objeto de incertidumbre, inherente al futuro, parecen llamados a endurecer las condiciones laborales y salariales. Aún es pronto para que se puedan precisar el alcance y condiciones de producción de las nuevas actividades llamadas a tomar el relevo de aquellas consideradas como «obsoletas», sometidas también ellas mismas a un creciente desplazamiento del trabajo humano por una tecnología robotizada. Mayores aún resultan nuestro desconocimiento e incertidumbres cuanto que la tendencia a la concentración, inherente a las economías de mercado, hace que, tendiendo a ser el oligopolio la culminación, a la vez que la negación, del principio de competencia, las grandes empresas que dominan los segmentos de la era tecnológica van a tender a imponer precios y marcar impronta en condiciones laborales y salarios. Durand9 considera que el auge tecnológico y su traslación a las nuevas relaciones laborales conllevan un endurecimiento de la lógica neoliberal. Esta, en su opinión, no supone una nueva prosperidad compartida del capitalismo sino una regresión social y, posiblemente, por falta de alternativas viables, una regresión del propio capitalismo. Sin embargo, siendo incuestionables los desajustes y desequilibrios provenientes de unas políticas neoliberales radicales, expresión de un modelo de capitalismo no inclusivo, ello no ha de llevarnos a diagnosticar la tan frecuentemente anunciada crisis terminal del capitalismo. Marx ya sentenció, en contexto distinto al aquí aludido, que «no se trata de tirar al bebé con el agua del baño». Además, cabe reconocer que, vistos los desarrollos históricos, no le sobran alternativas positivas al capitalismo. Al igual que le ocurre a la democracia liberal, sigue siendo el peor de los regímenes... a excepción de todos los demás.

			Asimismo, al ser todas las grandes crisis momentos de incertidumbres y de rupturas, la pandemia, «cisne negro» invocado por Nassim Taleb10, de consecuencias hiperbólicas, proyecta aún más economías y sociedades hacia lo desconocido. Una expresión destacada de esos elevados niveles de incertidumbre, algo inconcebible hasta el 2021, es que tras temer adentrarse en una dinámica deflacionista, las economías se hallen confrontadas ahora al riesgo de «estanflación», duro «retorno al pasado» de los años setenta. Pocas dudas caben en la actualidad que la pandemia ha inducido una metamorfosis profunda de la economía mundial y va a provocar, una vez superados sus efectos sanitarios más destructivos, alteraciones profundas en la percepción que se tenía de la globalización. Ha acelerado los tiempos de la digitalización así como su penetración en todos los sectores de actividad. De ello deriva una profunda modificación de las formas de relacionarse entre los ciudadanos. Es probable, aunque el fenómeno sea menos radical a corto plazo de lo que se hubiese podido imaginar al inicio de la pandemia, que la organización del trabajo se vea afectada al extenderse el teletrabajo. Los canales de distribución presencial tienden a ser marginados frente al auge de las ventas «en línea». Otro cambio sustancial, de gran trascendencia económica y política, es que con la pandemia el Estado ha vuelto a ser percibido como única fuerza capaz de impedir el derrumbe económico mediante medidas compensatorias de acompañamiento. En contra de las vulgatas del tipo: «el Estado nacional es algo del pasado», los poderes públicos, a los que siempre se acude en contextos de crisis, han ganado protagonismo en los procesos de rescate y gestión de la crisis económica y sanitaria. Su legitimidad sale reforzada por el papel desempeñado como amortiguador económico así como «escudo social» en los momentos críticos de la crisis. Garante del marco jurídico que sustenta la economía de mercado, el Estado se erige en el actor que mediante sus intervenciones y regulaciones aspira a corregir los desajustes generados por unas fuerzas del mercado abandonadas a su libre albedrío. Tanto la pandemia como la recuperación económica dan paso a unas economías que están cada vez más enganchadas a los diversos estímulos públicos y monetarios. Los acontecimientos que se vienen sucediendo desde marzo de 2020 confirman no solo que el liberalismo no es incompatible con la intervención estatal, sino que la necesita para sobrevivir como sistema económico y social dominante. Obviamente, la contrapartida a esas abultadas transferencias económicas y sociales, sin precedentes en tiempos de paz, en un contexto de fuerte regresión del nivel de actividad y de los ingresos, ha sido que se hayan disparado los déficits públicos y niveles de endeudamiento. Asimismo, como ocurre en todas las grandes crisis, surgen nuevos ganadores y perdedores, resultando otra incógnita como vaya a comportarse la brecha social así como las reacciones y comportamientos políticos susceptibles de acarrear este hecho. Las democracias parlamentarias, lo que resulta particularmente preocupante, ya presentaban ciertos signos de fatiga y de debilidad para encauzar los profundos cambios económicos y sociales que se vienen gestando. Las grietas surgidas durante la crisis financiera, origen de la creciente fragmentación política y cuestionamiento de las instituciones, son susceptibles de ampliarse. El siglo XX ilustró que nada resulta tan aterrador como la fe laica11. Siendo prematuro anticipar los cambios políticos que producirá la salida de la pandemia, el ascenso de los movimientos reaccionarios, de «derechas» o de «izquierdas» habría de ser un acicate para que los responsables de la Unión y de sus Estados miembros impulsen las reformas de las que Europa y la Unión Monetaria están tan necesitadas para alcanzar mayor coherencia y cohesión.

			Todo apunta a que el modelo de mundialización fraguado a partir de los años ochenta, ya cuestionado con anterioridad a la pandemia, incluso por la Administración Trump, aunque por motivos muy diferentes tendentes a asentar el papel hegemónico de Estados Unidos, va a experimentar grandes mutaciones. Muchos anhelan, rancia nostalgia soberanista, retornar a un capitalismo en el que el Estado nación vuelva a ser autónomo, las políticas nacionales recuperen lo que creen de forma equivocada ser su autonomía respecto de las limitaciones impuestas por los procesos de globalización o de integración regional, siendo la Unión Europea el experimento más desarrollado, complejo y todavía inacabado de dicho proceso de integración regional.

			Al ser la pandemia un fenómeno atípico y haber originado una crisis, cuyo desencadenante no radica en causas económicas, nos hallamos confrontados a la incógnita de si algunos de los cambios actuales son meramente transitorios o si, por el contrario, se consolidarán nuevas tendencias y reparto del poder en el proceso de acumulación mundial. No se puede descartar que, pasada esta fase primera de salida de la pandemia, también atípica por estados anímicos así como ahorros y poderes de compra almacenados durante la fase más dura del confinamiento, en lugar de salir reforzados neoproteccionismo y renacionalización, la economía mundial, más tecnológica y virtual, pase a estar más concentrada y controlada por un número reducido de grandes empresas. Este proceso se ve además apuntalado por las interdependencias labradas a lo largo del tiempo y, aunque con alteraciones, llamadas, en lo fundamental, a perdurar. Unas interdependencias aún más acusadas a nivel europeo donde las respuestas coordinadas a la crisis no son ni siquiera una opción. Como muestran las propias dificultades encontradas por el Reino Unido tras el Brexit, Europa es una necesidad existencial. No existe futuro fuera de Europa, menos aún para aquellas escasamente competitivas y endeudadas. Ello no implica que Bruselas sea la única y milagrosa solución a los problemas específicos que afectan a muchas economías pendientes de acometer las reformas internas que necesitan para elevar su grado de eficiencia y corregir sus desequilibrios internos. Los países han de evitar sucumbir a las tentaciones de un neoproteccionismo destructivo, y los ciudadanos, convencidos que su bienestar es tributario de un bienestar colectivo, han de hacer oídos sordos a los cantos de sirenas de los demagogos de diverso pelaje. En las sociedades del espectáculo movilizadas por el poder de las consignas, redes sociales y platós de televisión, no rigen la libertad de conciencia y autonomía moral del individuo12, consideraciones reivindicadas por Kant en su opúsculo sobre la Ilustración. Un anacronismo de los tiempos modernos.

			Los acontecimientos que se vienen concatenando desde principios de 2020, sin que se pueda dar por definitivamente superada la pesadilla, han trastocado las concepciones más optimistas en torno a las bondades de la globalización comercial y productiva. Asimismo, han salido reforzadas las corrientes más favorables a un mayor intervencionismo público. Expresión de ello es que muchos de los que reivindicaron con mayor intransigencia duros ajustes fiscales tras la crisis de 2008 se han visto llevados a derivar hacia posturas crecientemente acomodaticias para con los déficits y deudas públicas, pese a los niveles alcanzados. El Estado que, según los neoliberales más radicalizados, se hallaba en fase terminal ante un mercado presentado en sí mismo como eficiente y generador de riqueza, irrumpe de nuevo con fuerza.

			Tanto más cuanto que adquieren mayor presencia y fuerza, por motivos y circunstancias muy diferentes, los regímenes que habiendo adoptado el capitalismo se hallan inmersos en una deriva nacionalista y autoritaria (China, Rusia, Brasil, Turquía, etc.). Así, Hénin e Insel13 señalan que pareciendo el modelo occidental de capitalismo liberal haber vencido definitivamente al comunismo, dicho modelo capitalista liberal se halla contestado en la actualidad por varios experimentos que denominan nacional-capitalismo autoritario. El poder estimula, moviliza y canaliza emociones con el único fin de alcanzar sus fines y reforzarse. El terreno político parece abonado para que sigan floreciendo, con mayor o menor brillo según los países, unas fuerzas que expresan, más allá de sus matices y diferentes expresiones históricas, un concepto autoritario de la política. Muchas de ellas se presentan incluso como «antisistema»... hasta que alcanzan o participan de las estructuras del poder.

			Existe, no obstante, el riesgo de que en un futuro más o menos cercano, en lugar de gradual y diferenciado por países, vuelva a imponerse la tentación de someter a Europa a un duro ajuste fiscal susceptible de truncar su recuperación. Un riesgo más pronunciado si el BCE se ve abocado, por presión prolongada de los precios, a iniciar un cambio de sesgo más acusado a su política monetaria. Resulta tarea atrevida pretender anticipar en este nuevo entorno de subida de precios por nadie previsto, y de múltiples cuellos de botellas, predecir y anticipar con exactitud lo que va a ser la evolución de los tipos de interés. Esta crisis planetaria, sin precedentes por sus orígenes, suscita unas alteraciones radicales de los varios paradigmas sobre los que se sustentaban las políticas económicas de las grandes áreas mundiales. Una frase pronunciada en marzo de 2020 por el presidente de la República Francesa, aunque excesivamente enfática, sintetiza este salto hacia lo desconocido: «...El día de después, cuando hayamos ganado, no será un regreso al día de antes». Un cambio radical respecto del pasado reciente consiste indudablemente en los temores suscitados por el resurgir de la hidra inflacionista. Aunque la economía no sea una ciencia exacta, y probablemente ni siquiera sea ciencia capaz de fijar una sola ley indiscutible como ocurre con las ciencias exactas, se percibe que retos y respuestas a la crisis no podrán ser réplicas del pasado.

			Cabe también observar que Europa, muy afectada por la crisis, está experimentando mayores dificultades que Estados Unidos para salir de la misma. Amenaza no solo con retornar a un estado definido por autores relevantes como de estancamiento secular14, sino que su situación podría empeorar aún más si no logra evitar caer en la trampa de la estanflación. Una situación que, de producirse, ahondaría en las desigualdades sociales y tendencia a la concentración de la renta al ser casi imposible que los salarios puedan seguir la estela de los precios. Resulta destacable, no obstante, que la pandemia la haya forzado a salir del peligroso inmovilismo en el que parecía complacerse, susceptible de comprometer su propia pervivencia, y que la condena a la más absoluta irrelevancia en el escenario mundial. Parece haberse convencido de que, pese al dique de contención que ha venido levantando el BCE desde la crisis de las deudas soberanas, luego acentuado con la pandemia, la Unión ha de completar su entramado y avanzar por la senda de una mayor unión fiscal. La gobernanza económica de la eurozona, que altera la arquitectura del sistema político europeo al romper el nexo orgánico entre el soberano político y la moneda, ha de ser más inclusiva y progresar en el proceso de constitucionalización de un gobierno económico de la Unión. Las debilidades del constructo sobre el que se apoya la moneda única, pensado para un tiempo sin crisis, no resultan acordes con las necesidades del momento15, grandes mutaciones mundiales y no contribuyen a asentar el papel desempeñado por el euro. Los ciudadanos han de percibir que si bien mundialización e integración europea resquebrajan la noción de soberanía absoluta, todos los grandes problemas que acechan a la humanidad se plantean y requieren respuestas transnacionales. Encerradas sobre sí mismas, las pequeñas naciones europeas resultan irrelevantes. La soberanía no ha de confundirse con independencia. La supuesta capacidad para adoptar decisiones «independientes» no garantiza el ejercicio de un control real sobre los acontecimientos que condicionan la vida de los ciudadanos. La independencia, habida cuenta de la globalización de las grandes relaciones económicas y financieras, es más formal que real. No garantiza una soberanía absoluta. De hecho, la pandemia y las políticas económicas llevadas a cabo para salir de la crisis económica confirman que la pertenencia a la Unión y el oxígeno proporcionado por el Banco Central Europeo (BCE) se erigen en ineludibles para recuperar una verdadera soberanía en áreas que trascienden el marco estrecho del Estado nación. Dicha soberanía en los Estados de la Unión solo puede ser compartida. Aglietta y Leron16 apuntan la necesidad de transitar desde una integración negativa, que impone unas reglas que limitan y condicionan la capacidad de acción de los Estados miembros hacia una integración positiva que remite a la existencia de un espacio público y político de ámbito europeo. La dificultad consiste en que, debido a las especificidades del constructo europeo, persisten conflictos surgidos de intereses nacionales y diversas escalas de preferencias nacionales. Incluso, superar esas divergencias requiere que se trabaje conjuntamente. Que los grandes problemas de la humanidad tengan un ámbito de expresión internacional no implica que los Estados naciones sean inoperantes y que no hayan de ser considerados los efectos negativos sobre el bienestar y las desigualdades de un exceso de globalización mal regulada17. Los populismos, expresión de una regresión democrática, se alimentan de esas disfunciones. Así pues, pese a los avances observados en Europa debido a los efectos destructivos de la pandemia, pendiente queda no obstante que los Estados miembros de la Unión acometan los profundos cambios estructurales que les capaciten, en un mundo bajo liderazgo de dos grandes economías, salir de su retraso tecnológico. Una carencia a la que suma ahora su fuerte dependencia energética respecto del petróleo y gas ruso. Una dependencia tanto más delicada cuanto que coincide con las crecientes veleidades belicistas manifestadas por Rusia que, además, contribuyen a presionar al alza el precio del crudo y del gas, e intensifican las presiones inflacionistas a las que se ve sometida Europa. Una incertidumbre sobre el rumbo futuro de la recuperación.

			Tanto la pandemia como las políticas emprendidas para salir de la crisis afectan a los paradigmas económicos bajo los que venían desenvolviéndose las grandes economías. ¿Nos hallamos confrontados a un giro radical transitorio o son nuevos tiempos de una ruptura más radical anunciadora de que el pasado no sirve? ¿Qué significa transitorio? Todo fenómeno resulta transitorio hasta que por inercia interna o presiones externas se transforma en estructural y va adquiriendo carácter más perenne. Asimismo, Europa no solo ha de enfrentarse a la crisis económica y nuevas incertidumbres creadas por el resurgir del fenómeno inflacionista sino que, situación no exclusiva de Hungría y Polonia, países gobernados por unas derechas antiliberales, homófobas, racistas y antisemitas, observa cómo varios de sus miembros tienden a expresar cierta inclinación hacia una peligrosa deriva iliberal. En dichos regímenes iliberales, se siguen celebrando elecciones pero contrapoderes y cuerpos intermedios, que dotan de consistencia real a las democracias liberales, son sistemáticamente debilitados. Un poder ejecutivo, legítimamente constituido, se adueña de forma ilegítima o subrepticia del poder de otras instituciones que tienden a ser deslegitimadas y doblegadas a la voluntad del gobernante. El gobierno va tomando gradualmente el control de las instituciones y organismos «independientes» del Estado para uso partidista, cuando no personalista, de los mismos. Un parlamentarismo caudillista autoritario definido por Duverger como un estado de «democracia sin el pueblo»18. Lasalle teme que nuestras sociedades se estén deslizando por la pendiente de «un mundo que está urdiendo en la intimidad del inconsciente colectivo un desplazamiento del eje de legitimidad de la democracia desde la libertad a su negación»19. Aunque queda la esperanza de que, pasados los trances más adversos de la pandemia, y en caso de que la recuperación adquiera consistencia y mejore su carácter inclusivo, no siendo ello muy probable, vayan perdiendo su influencia y asentamiento las pulsiones más autoritarias. Asimismo, y no solo por motivos económicos, se necesitaría que fueran remitiendo en plazo corto las actuales tensiones que se han formado y enquistado en torno a los precios, unas presiones al alza de dichos precios que se van extendiendo y generalizando, tendiendo a derivar en inflación persistente. El futuro del euro, condicionado por una creciente radicalización política, se halla supeditado a lo que vaya a ser la intensidad de la recuperación y a que Europa no se adentre en el laberinto destructivo de la «estanflación». Los gobernantes europeos, aquellos comprometidos con el rigor y disciplina de una gobernanza responsable, han de considerar la posibilidad de regresión de las sociedades europeas desde un modelo de democracia liberal hacia otro en el que se van asentando formas más autoritarias de gobierno. Esta deriva iliberal sintetiza con frecuencia con pulsiones nacionalistas y un creciente antieuropeísmo que solo contribuyen a debilitar a Europa frente a Estados Unidos y al poder emergente de China, potencias llamadas a liderar el proceso de acumulación a nivel mundial.

			Siendo el euro la expresión más desarrollada del proceso de integración europea, ello lo erige también en el proyecto más divisorio de Europa desde la posguerra20. Los Estados miembros de la eurozona renuncian a parte de su soberanía en materia de política monetaria, si bien también gozan del apoyo inestimable aportado por el BCE en esta crisis, y aceptan someterse a unas duras reglas de disciplina fiscal, aunque no siempre son respetados los compromisos formalmente adquiridos. La coherencia del entramado de la moneda única y dotar de un nuevo impulso el proceso de integración, que presenta signos de agotamiento, exigen que el ejercicio de soberanía compartida evolucione hacia una «integración positiva» en la que vayan emergiendo unos mecanismos de regulación macroeconómica de ámbito superior. Las múltiples rupturas inducidas por la pandemia y las sorpresas económicas que está deparando la salida de la recesión obligan a repensar el futuro de nuestras sociedades apelando a nuevas categorías intelectuales. Entregados naturalmente a cierta vagancia y comodidad intelectual, parece un error pretender interpretar lo nuevo, cuyos perfiles nos resultan desconocidos en lo fundamental, con formalizaciones teóricas, categorías y políticas económicas que arraigan en el pasado.
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			MONEDA ÚNICA Y NUEVO ENTORNO LABORAL Y SOCIAL

			1. Cambios tecnológicos en los procesos productivos y debilitamiento de la democracia liberal

			Las economías centrales del capitalismo, tras el desastre de la Gran Depresión y la II Guerra Mundial, asumieron el llamado «compromiso fordista» entre 1945 y mediados de los años setenta. Las fuertes ganancias de productividad permitieron institucionalizar unas reglas que garantizaban una progresión simultánea de los salarios y de la renta percibida por los accionistas. Consecuencia de este fuerte crecimiento, tipo de distribución de la renta nacional y tipos impositivos, aumentaba la recaudación fiscal, y las Administraciones públicas procedían a desendeudarse. Ese período prolongado de crecimiento, las Treinta Gloriosas, bajo la egida de la industria, iba a verse luego sometido a unos cambios estructurales sustanciales. Se va imponiendo la transición gradual a una sociedad en la que los servicios tienden a adquirir un peso predominante y, consecuencia de ello, las ganancias de productividad se aminoran así como se reduce su progresión en el sector productor de bienes manufactureros. Sin embargo, los salarios prosiguen su tendencia ascendente anterior lo que, unido a las crisis del petróleo de 1973 y 1979, va a empujar a la baja la rentabilidad del capital. La respuesta primera de los poderes económicos a este shock consistió en impulsar políticas de estímulo de inspiración keynesiana. Al no tratarse en lo fundamental de una insuficiencia de la demanda sino de una crisis provocada por un aumento de los diversos costes de producción y deterioro de la rentabilidad, una crisis provocada por una alteración profunda de la oferta, esas políticas fracasaron y desembocaron en la «estanflación». Una situación que, por causas diferentes a las imperantes en los años setenta, se teme vuelva a reaparecer como consecuencia de las condiciones y diversos shocks asociados a la salida económica de la pandemia. A la subida del precio de los productos energéticos se añade esta vez los importantes cuellos de botella y rupturas en las cadenas de producción y de aprovisionamiento mundiales.

			El período posterior a esa fase álgida de crecimiento y orientación restrictiva dada a las políticas económicas iba a propiciar un paro más o menos masivo según los países y una creciente precariedad laboral. El cuestionamiento de la progresión de los salarios reales que dejaron de recoger parte de unas ganancias de productividad menguante y ajustes en los procesos productivos iban a facilitar que se fuera restableciendo la rentabilidad de las empresas. Expresión de la nueva relación de fuerzas entre trabajo y capital es que según Artus y Pastré, mientras la productividad per cápita habría aumentado un 50 %21 entre 1990 y 2020 en los países de la OCDE, el salario real per cápita solo lo habría hecho en un 22 %. Producto de esta evolución dispar es que, pese a aumentar la tasa de población asalariada respecto del conjunto de trabajadores, el reparto de la renta nacional resulta ser cada vez más desfavorable para las rentas del trabajo. Paralelamente a ello, consecuencia también de los profundos cambios que se han producido en China a partir de 1978, los procesos productivos han experimentado una creciente fragmentación mundial. Asimismo, en la actualidad, el resurgir de la subida de los precios, con tendencia a derivar en una inflación persistente, va a profundizar en la tendencia a la concentración de las rentas. Las nuevas condiciones laborales y fragmentación de los asalariados hacen poco probable que los salarios puedan seguir la estela creciente de los precios.

			Pierre Mendès France, europeísta convencido y «autoridad moral» de la izquierda no comunista, ya anticipaba en 1957 ante la Asamblea Nacional francesa, intervención que sorprende por su modernidad, los procesos de dumping social. Quedaban esbozados aquellos otros referidos a la deslocalización de parte o de la totalidad de los procesos productivos.

			«Nuestros socios (europeos) desean conservar la ventaja comercial que mantienen respecto de nosotros debido a su retraso en materia social. Nuestra política ha de seguir resistiendo, cueste lo que cueste, para que la construcción de Europa no sea regresiva en detrimento de la clase obrera... Está previsto que el Mercado Común conlleve la libre circulación de capitales. Pero si no se emprende una armonización de las condiciones de la competencia y si, como es el caso en la actualidad, resulta más ventajoso instalar una fábrica o montar cierta producción en otros países, esta libertad

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			2. Modelo «neoliberal» y crisis debilitan los pilares del estado del bienestar
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